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Resumen

Basado en el interés que despiertan las ca-
racterísticas de la sociedad infocomunica-
cional y la Red en el mundo de la Educación
Social presentamos el resultado de una in-
vestigación cuyo objetivo ha sido mostrar la
dimensionalidad espacio-temporal en la Red.
Los autores, previa exposición de lo que a su
juicio son la contingencia infocomunica-
cional y tecnocultural del espacio y del
tiempo, así como del discurso teórico y dia-
léctico que fundamenta el trabajo, presen-
tan un estudio multivariante realizado en
una muestra de estudiantes de la Universi-
dad de Salamanca. Los resultados más rele-
vantes de este análisis constatan que las di-
ferencias significativas más destacadas están
en las variables que hacen referencia a la per-
cepción espacio-temporal asociadas a la idea
de movimiento en el tiempo y a la noción de
continuidad en el espacio.

palabras clave: Espacio-tiempo social, en-
tornos virtuales de formación, sociedad in-
focomunicacional, comunidades sociales,
dialéctica espacio-temporal.

Summary

Based on the interest aroused by the charac-

teristics of info-communications society and

the network in the world of Social Education,

we present the results of an investigation

whose aim has been show the space-time di-

mensionality in the network. For that end, the

authors’ previous exposition to what in their

judgement is the info communications and

technocultural contingency of space and

time, as well as the theoretical and dialectic

discourse that underlies the work, present a

multivariate and discriminant analysis con-

ducted with a sample of Salamanca Univer-

sity students. The most relevant results of this

analysis find that the most important differ-

ences are the variables that refer to time-

space perception associated with the idea of

movement in time and the notion of continu-

ity in space.

key words: Social space – time, virtual

learning environments, info -communications

society, social communities, space-time di-

alectics.
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1. Introducción: la contingencia infocomu-
nicacional y tecnocultural del espacio y del
tiempo

En el imaginario mundo de Tlön, el conocido
cuento de Borges, nada es lo que parece; en
última instancia, la realidad acaba siendo pri-
sionera de sí misma, podríamos decir, devo-
rada por la (hiper)realidad (“mientras dormi-
mos aquí, estamos despiertos en otro lado y
así, cada hombre es dos hombres2). El cine ha
tratado también esta idea recientemente
(Avatar, The Surrogates, Origen, etc.), donde
se muestra un mundo futurista en el que los
individuos tienen su propio doble (avatar) a
través del cual experimentan el mundo exte-
rior, mientras el cuerpo real permanece unido
a una máquina. Los ecos de las palabras de Bau-
drillard (“vivimos en la cultura del simulacro”)
o de Bauman sobre la sociedad líquida y la de-
bilidad de los vínculos humanos (“el virtua-
lismo llega a romper la comunicación real, cara
a cara, aumentando la fragilidad de las rela-
ciones, convertidas en meras conexiones”), de
Virilio sobre el vértigo cultural nacido de la ace-
leración del ritmo de la historia (“la velocidad,
entraña incertidumbre, riesgo, accidente…”),
o de Lipovetsky sobre la fragilización de los in-
dividuos ante la sociedad de la simulación, del
hedonismo o del hiperconsumo, resuenan cer-
canos y nos acercarían bastante a esta visión.
Asumida o no, muestra el fenómeno de la des-
realización y/o descarnalización a la que, para
algunos, conduce la infosociedad y sus medios
asociados (Vattimo, 1990; Baudrillard, 2000;
Virilio, 2001; Klein, 2001; Barman, 2003; Wol-
ton, 2004; Lipovetsky, 2007, etc.). La tesis bá-
sica que mantienen es que en la sociedad ac-
tual asistimos a una creciente génesis de
hiperrealidad, de simulación; es decir, la re-
presentación de lo real genera una ilusión que
enmascara y elimina a la propia realidad. Parte
de ese fenómeno de desrealización tiene que
ver con la modificación de las coordenadas bá-
sicas de la existencia humana: el espacio y el
tiempo.

La nueva cultura del ocio infantil y juve-
nil basada en el juego interactivo mediado
por el ordenador constituye uno de los ejem-
plos más visibles de esta reconfiguración de
las coordenadas espacio-temporales. La pro-
liferación de comunidades virtuales interco-
nectadas a juegos on line (podríamos añadir
también desde la comunicación móvil), en
tanto que expresión de un mundo informa-
cional lúdico y de ocupación del tiempo li-
bre, ha modificado sensiblemente los
tiempos y espacios tradicionales de desarro-
llo personal y de interacción social. Es evi-
dente que están apareciendo nuevas formas
de sociabilidad a distancia, comunidades vir-
tuales, grupos, momentos y lugares emer-
gentes en los que se establecen complejas
relaciones entre los individuos, dando lugar
a nuevos y diversos movimientos sociales, a
nuevos espacios y nuevos tiempos. El deno-
minado second life, mediante la tecnología
VRML, o fenómenos como los de las multi-
tudes inteligentes (Rheingold, 2004; Crema-
des, 2007) testimonian nuevas prácticas
sociales derivadas del poder de movilización
colectiva propiciados por Internet o por la co-
municación móvil ante acontecimientos lú-
dicos, políticos o económicos.

Pero no es sólo un problema de desreali-
zación tecnológica, como efecto inmediato de
la sociedad infocomunicacional y tecnocul-
tural actual, el problema de fondo está en
conocer hasta qué punto estamos asistiendo
a la génesis de un nuevo sujeto, el sujeto vir-
tual, conformado desde nuevas dimensiones
asociadas al ciberespacio y al cibertiempo
(Mungaray, 2005). Se trata de un sujeto con
múltiples, casi infinitas, posibilidades de tran-
sacción de todo tipo de información, gracias
a la velocidad de acceso, de acumulación y de
transmisión de ésta. La idea es que la difu-
minación-confusión, entre el espacio y el
tiempo, así como el esfuerzo de la mente hu-
mana por asimilar el concepto de velocidad
digital en este tipo de entornos, puede con-
ducir a la progresiva mutación de los mode-

los cognitivos, es decir, los modos de conoci-
miento y de pensamiento, además de, como
hemos indicado, las formas de interacción en-
tre los sujetos que participan en los mismos.
La importancia de este tema puede apreciarse
en la creciente investigación que se ha gene-
rado en torno a la necesidad de conocer me-
jor algunos de estos cambios en los procesos
cognitivos. Por poner tan sólo un ejemplo, al-
gunos trabajos recientes tratan de conocer
qué destrezas o habilidades (digital literacy
skills) tanto de tipo cognitivo, socioemocio-
nal o referidas a procedimientos técnicos, son
necesarias para un mejor procesamiento de
la información digital (Eshet-Alkalai, 2004;
Mayer, 2001; Eshet, 2008; Eshet & Chajut,
2009; etc.). Al respecto, se han identificado
algunas destrezas de carácter foto-visual (por
ejemplo, aprender a leer elementos visuales);
la habilidad de crear nuevos significados o
interpretaciones a partir de la combinación
de fragmentos de información independien-
tes, presentados en diversos formatos (texto,
imagen, sonido…); habilidades de alfabetiza-
ción hipermedia (capacidad de permanecer
orientados y no perderse en el hiperespacio
mientras se navega a través de dominios de
conocimiento complejo), habilidad para el
pensamiento metafórico y la capacidad de
crear modelos mentales, mapas conceptua-
les, y otras formas de representación abs-
tracta de la estructura de la Web, con objeto
de superar los problemas de desorientación
en el entorno de hipermedia; etc.

Desde otra perspectiva, se viene insis-
tiendo también en los últimos años en la idea
de la creciente distancia entre la Red y el yo
en la sociedad infocomunicaconal. Esto es, la
visión de una sociedad donde se ha conquis-
tado el tiempo provocando una atemporali-
zación y creando una supresión del espacio,
llegando a hablar de desterritorialización
(Bervejillo, 1996), del no-tiempo (Duque,
2000), desanclaje espacio-temporal de la vi-
vencia (Giddens, 1993) o no-lugares (Augé,
1998). Para algunos, estamos ante la consti-

tución de una nueva lógica espacio-temporal
que lleva a hablar de la deslocalización en alu-
sión a una homogeneización del espacio y del
tiempo y a una “isoespacialización” de la eco-
nomía (Lash y Urry, 1994) o, incluso, en pa-
labras de Badie (1995), se llega a plantear que
estamos ante el fin de los territorios. Otros,
entre los que destaca Harvey (1998), llegan a
afirmar que el espacio se esfuma y que el pro-
greso implica una conquista del espacio y
una aniquilación del mismo por parte del
tiempo. Una serie de expresiones que, vistas
en su conjunto, traslucen una reconsidera-
ción o incluso pérdida de las dimensiones es-
pacio-temporales del individuo.

Visto así, no estamos ante un espacio-
tiempo cultural sino, más bien, antes un es-
pacio-tiempo material, tecnológico, indefi-
nido, expresión, producto y soporte de
prácticas materiales no sociales. Un espacio-
tiempo reticulado e informacionalizado, con-
cretado en el denominado espacio de flujos y
tiempo atemporal (Castells, 1997; Castells,
1998). Desde aquí se dibuja un paisaje, el de
los destiempos y aespacios en el que la legi-
bilidad de las relaciones y la legitimidad de
los procesos identitarios se tambalea, en la
que por un lado, surge un tiempo atempo-
ral, autosostenido, aleatorio, incurrente, y un
espacio de flujos, hiperespacio, donde se ha-
bla de imposibilidad de localización y terri-
torialización, donde el tiempo y el espacio se
diluye y, donde se rompen y flexibilizan los
ritmos sociales y biológicos. 

Frente a esta corriente devaluadora del es-
pacio y del tiempo, más allá de una configu-
ración aespacial y atemporal de la sociedad,
existe otra postura que habla de construcción
de identidades personales y colectivas en los
entornos virtuales en tanto que lugares y
acontecimientos dentro de la Red. 

Y este cambio de perspectiva no es sólo el
contrapunto localista a una perspectiva glo-
bal de la sociedad sino, también, la creencia
en que detrás de los espacios de redes exis-
ten espacios de lugares y de acontecimientos,
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de sitios y de momentos. Es justamente en
esta perspectiva en la que nos situamos en
este trabajo y desde la que tratamos de com-
probar que no estamos ante un tiempo atem-
poral, que suprime el espacio sino, más bien,
en un tiempo en el que impera la simulta-
neidad, la continuidad, el acercamiento de los
tiempos relacionales y comunicacionales y la
flexibilidad temporal que implica una tem-
poralización y retemporalización continua de
los procesos sociales.

2. Aproximación teórica a la dialéctica 
del espacio-tiempo en la Red

Si preguntáramos qué es el tiempo o qué es
el espacio las respuestas con las que nos en-
contraríamos serían múltiples al igual que
han sido múltiples las miradas y respuestas
que se han ido dando a lo largo de la histo-
ria. Se trata de un viejo pero inagotable pro-
blema que se ha rastreado y examinado en
diversos campos del pensamiento humano.
Tanto las ciencias de la vida, como aquellas
que se preocupan por la materia y la tecno-
logía, como esas otras que se insertan en lo
social y humano, han hecho suyo el problema
de las dimensiones espacio-temporales3.

Más allá de los distintos discursos y per-
cepciones, lo que nos interesa destacar aquí
son tres cuestiones preeliminares; por un
lado, tal y como anunciamos en su momento
cuando estudiamos el tiempo y el espacio por
separado (García del Dujo, Martín y Muñoz,
2010), es necesario estudiar el tiempo y el es-
pacio de forma conjunta, en base al cons-
tructo de espacio-tiempo social, -ETS-, (Castro,
2005; Castro y Castro, 2008; Toboso y Valen-
cia, 2008), en alusión a la conexión intrínseca
de las dimensiones espaciales y temporales,
a la inseparabilidad del tiempo y del espacio
(Batjin, 1981; Batjin, 1989), “el cronotopos
que las realidades procesuales engendran y
en las que se expresan” (Ramos, 1999: 381);
por otro lado, que las contribuciones en torno
a espacio-tiempo han permitido construir un

acervo de conocimiento sobre el mismo que,
desde un punto de vista educativo, resulta de
sumo interés, más aún teniendo en cuenta la
contingencia cultural y tecnológica en la que
nos movemos actualmente y que ha sido
planteada con anterioridad. Y, a su vez, han
conformado en torno al espacio-tiempo una
lógica dialéctica inacabable; una dialéctica
muy abierta que no es ni sensible ni inteli-
gible en la mayoría de los casos, aunque
puede llegar a ser verosímil y posible (Di-
meo, 1991). Presentamos algunos de los
márgenes que acogen las diferentes dimen-
siones del espacio-tiempo referidos aquí
más específicamente a los entornos virtua-
les. Planteamientos opuestos pero comple-
mentarios, que justifican muchas de las
externalidades y formas de manifestación del
espacio-tiempo social en la Red. Dado que
son muchas las combinaciones binarias que
se pueden establecer en torno a la dialéctica
del espacio y del tiempo que nos sirvan de
marco de entendimiento de las distintas di-
mensiones que dan cuerpo al espacio-tiempo
en la Red, nuestro objetivo no es buscar el
mayor número de ellas sino, más bien, pre-
sentar algunas que muestran el posible ca-
rácter binario de estas dimensiones teniendo
en cuenta las características actuales de la so-
ciedad, resistible pero, a la vez, con una he-
terogeneidad interna y estructural, lo que nos
obliga re-volver al inevitable entramado cro-
notópico del sujeto y la dialéctica en la que
se encuentra inmerso cuando deambula por
los entornos virtuales.

En primer lugar podemos hablar de espa-
cio-tiempo interno o íntimo y espacio-tiempo
externo o social. Como bien indica Zubiri
“toda realidad es interior y exterior al mismo
tiempo” (Zubiri, 1996: 167). Las variables es-
pacio-tiempo, consideradas como un dentro
y como un fuera, “son la forma primaria de la
interioridad y la exterioridad” (Ídem, 167). Si-
tuarnos en esta tesitura equivale a aceptar
todo el potencial de las variables, considerán-
dolas en esta ocasión bien como receptáculo

en el que se sitúan todas las personas y sus
acciones cuando circulan por la Red, bien
como aquella peculiaridad que define la sui-
dad del sujeto y de la que no puede prescin-
dir para construirse como persona. Implica
aceptar las dimensiones espacio-temporales
en la Red  tanto como aquello donde el hom-
bre utiliza para situarse e instalarse como eso
otro que sirve de fundamento interno al edi-
ficio humano. Uno es la realidad primaria de
la persona, ese espacio-tiempo, en principio,
clausurado que abre sus puertas por necesi-
dad biológica y mental, para poder dar ente-
reza a los procesos de identidad de los que
forma uno de los eslabones. El otro es el com-
plemento necesario para completar esa visión
global que aporta la exterioridad del sujeto
(Aguado y Zamora, 2000).

Uno, el interno, acogedor, cercano, pasio-
nal, fácilmente percibido cuando rastreamos
un foro de amigos; el otro, el externo, des-
concertante, incierto, a veces aterrador, pero
necesario para la construcción de la persona
en la sociedad actual, reflejado en esas pri-
meras impresiones que todos hemos tenido
cuando hemos llevado a cabo formación por
primera vez en la Red. La soledad e intimi-
dad de uno y la publicidad de otro invitan a
buscar eslabones de unión. En numerosas
ocasiones, cuando nos situamos en los espa-
cios virtuales sentimos caos, desconcierto, in-
seguridad. Ahora bien, lo que para mí puede
ser un caos, para otro puede resultar el orden
absoluto4. 

“Hay que situarse, a la vez, en el interior
y el exterior del acontecimiento y en el in-
terior y exterior de la cultura como es-
tructura particular sincrónica. Hay que
cruzar el símbolo como acontecimiento
en el que lo diacrónico se ve desde den-
tro, con el símbolo como estructura en el
que lo diacrónico se ve desde fuera, como
posible camino en el seno de un símbolo
materializado” (Muntañola, 1996: 41).

Es ésta una propuesta que también realiza
Bachelard (1969) considerando al sujeto y sus
variables espacio-temporales como “el ser en-
treabierto” posibilitante de influencia externa:
“Entonces, en la superficie del ser, en esa re-
gión donde el ser quiere manifestarse y quiere
ocultarse, los movimientos de cierre y de aper-
tura son tan numerosos, tan frecuentemente
invertidos, tan cargados, también, de vacila-
ción, que podríamos concluir con esta fórmula:
el hombre es el ser entreabierto” (Bachelard
1965, 261)5. Lo cual implica la necesidad im-
periosa de poner límites en lo construido tam-
bién en el espacio virtual; se organiza el exte-
rior para adaptar el universo de flujos a la
medida humana, es decir, desde el interior de
un entorno transitado y usado en la Red, sir-
viéndonos de la visión hacia el exterior, di-
mensionamos el espacio-tiempo exterior. 

Observemos a aquellos que hunden sus
esfuerzos en generar espacios virtuales de
convivencia, acción o formación. Cual ar-
quitectos, han de someterse al imperativo
funcional –de significación– con el que ine-
ludiblemente debe estar provisto todo orde-
namiento arquitectónico, lo que confiere a su
obra una dimensión simbólica consustancial
a su propia naturaleza; pero, también, debe
estar sometido a esa dimensión oculta pero
necesaria, la dimensión humana, para gozar
de completo sentido6. O, pensémoslo del re-
vés; si observamos a un grupo de niños ju-
gando en Internet y lo comparamos con otro
que lo hace en la plaza de un pueblo, com-
probamos que muchos de los movimientos,
comentarios, actitudes que llevan a cabo son
similares, pues tanto unos como otros buscan
significados cronotópicos, de referencia, de
sentido, tanto internos como externos; segu-
ridad y estabilidad, puntos de referencia fí-
sicos y simbólicos, lugares y acontecimientos
sociales y culturales que sustenten sus vi-
vencias, sentimientos y motivaciones. Inter-
net puede ser interpretado como un cúmulo
de lugares y momentos internos y externos,
ricos en ideas y estímulos capaces de evitar
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no se puede prescindir, porque “una cosa es
la corporeidad pura y otra el sentido que cre-
amos al manejar esa corporeidad” (Ramírez,
1999: 22).

Aunque las cosas están ahí en la Red, apa-
rentemente objetivas, en el fondo cabe la po-
sibilidad de emerger un espacio-tiempo
diferente como consecuencia de los lugares
y acontecimientos, entidades y mentes acti-
vas que en él surgen, añadiendo nuevas es-
tructuras significativas, nuevas perspectivas
que, en principio, eran estructuras y pers-
pectivas objetivas pero que, a través de los
añadidos significativos, pasan a ser subjeti-
vas. La sensación de miedo, pánico en algu-
nos casos, que muchos de nosotros hemos
padecido cuando entrábamos por primera
vez en Internet es consecuencia de la caren-
cia de significados que en ese momento te-
nía para nosotros la Red. Con ningún lugar
sentíamos relación alguna. En cambio, con
nuestra presencia cronotópica cotidiana en
el espacio virtual, cuando hacemos vida den-
tro de sus rincones, llenamos la Web de sig-
nificados. Los lugares de convivencia y
relación que frecuentamos en la Red, aunque
física y objetivamente parecen abstractos,
pueden llegar a proporcionar un significado
en las personas que, incluso, suponga cam-
bio en su realidad, en su vida, pues la signi-
ficatividad que manifiestan conlleva, en
ocasiones, redescripción de la realidad de las
personas9. La cuestión decisiva, por tanto, es
la búsqueda de una interpretación del espa-
cio-tiempo como continuo transcurrir de
acontecimientos y lugares, pero que acoge,
no obstante, una explicación de permanen-
cia, de objetividad aparente. 

“Una simple aglomeración de cabañas o
tiendas no se convierte en un poblado o
asentamiento urbano hasta que su espa-
cio es reconocido como sustancialmente
distinto del simple terreno, cuando los
senderos que lo atraviesan son reconoci-
dos como caminos” (Illich, 1989: 30. Ci-
tado en Toboso y Valencia, 2008: 129).

En tercer y último lugar podemos hablar
de espacio-tiempo racional o espacio-tiempo
pasional. En la actualidad nos encontramos
ante una paradoja de difícil resolución. Por
un lado, el interés por racionalizar todo pro-
ceso que acontezca en la vida es total, más
aún en la sociedad infocomunicacional y, más
concretamente, en el mundo de la educación.
Así, hablamos de políticas racionales o de la
racionalidad de las políticas socioeducativas,
de procesos de formación racionales, de la ra-
cionalidad crítica que los proyectos educati-
vos necesitan, etc. Y, por otro lado, el sentir
del sujeto en un mundo globalizado, deste-
rritorializado en muchos momentos, carente
de huellas reales donde poder identificarse,
viene marcado por el sentimiento, la pasión,
conectada desde la autonomía y la propiedad
autopoiética que los sujetos tienen como ca-
rácter fundamental de su existencia en la
Red. Ambos, el ámbito racional y el pasional,
buscan un espacio-tiempo de existencia y el
sujeto, por su parte, demanda entornos que
alberguen ambos sentidos con el fin de si-
tuarse, dentro de la trama de la vida actual, in-
focomunicacional y tecnológica, de modo
equilibrado. 

Hablar de espacio-tiempo racional supone
aludir a la extensión, en los contextos vir-
tuales, de los dominios de la sociedad info-
comunicacional sometidos a los criterios de
la decisión racional. La evolución del proceso
de racionalización, una vez alcanzados los ám-
bitos de la economía, la política, la cultura e
incluso las relaciones interpersonales, busca
hacerse un hueco en el cronotopos de los en-
tornos virtuales. Parece claro que, al igual que
los propios comportamientos individuales
suelen estar regidos, no siempre claro está,
por la evolución del proceso de racionaliza-
ción, los entornos virtuales entran en dicho
juego aunque con una particularidad impor-
tante: sólo desde una apertura a la afectivi-
dad, al ámbito pasional del hombre, caracte-
rística esta que no encontramos ni en el
ámbito político, ni en el económico, por ci-

fragmentaciones en los procesos socioedu-
cativos sino, más bien, generar solidaridades
y encuentros, identidades.

“… todo espacio-tiempo social se consti-
tuye y redimensiona exteriormente como
causa y efecto (entre otras variables) de
sus prácticas materiales constructivas de
orden técnico, sus juegos discursivos y sus
códigos visuales. Interiormente, en pri-
mer lugar, como causa y efecto de las prác-
ticas individuales; en segundo lugar, de
sus relaciones con las facultades humanas
(deseo, memoria, imaginación/razón) y, fi-
nalmente, en tercer lugar, de las diferen-
tes estrategias de poder” (Castro, 2005: 92).

En segundo lugar, hablamos del espacio-
tiempo objetivo, topo-cronológico, y el espa-
cio-tiempo subjetivo, topo-kairológico; el uno
necesidad y estructura, el otro accidente y
acontecimiento. Un sujeto puede sentir que
estar una hora buscando una determinada in-
formación en la Red pasa como si fueran
quince minutos y, además, se ha sentido con-
fortable, como en casa. Otro, en idénticas con-
diciones espacio-temporales, siente tal acción
como interminable y su paseo virtual como
un laberinto caótico. Situarse en uno u otro
lado de la trama implica asumir como factor
determinante la perspectiva con la que una
persona se ubica dentro de unos espacios de-
terminados, lo que se traduce como un refe-
rente que nos garantiza mayor o menor
implicación por parte del sujeto en base a su
dimensión espacio-temporal. Como afirma
Bollnow, “la perspectiva es así la expresión de
la subjetividad de su espacio, es decir, del he-
cho de que el hombre está ligado en su espa-
cio a un determinado punto de vista; que sólo
pueda contemplarlo desde dentro. Pero, por
otra parte, la perspectiva, le permite recono-
cer esta ligazón a un punto de vista” (Bollnow,
1969: 77).

Para explorar los modos y maneras en que
factores subjetivos y objetivos del espacio-
tiempo nos interpelen podemos hacerlo dis-

tinguiendo entre cualidades primarias y se-
cundarias del espacio-tiempo. Para la Física,
por ejemplo, las cualidades primarias son las
reales, es decir, aquellas que corresponden a
las propiedades inmutables del espacio-
tiempo y de sus objetos; es el espacio-tiempo
geométrico, cronológico. En cambio, las se-
cundarias son subjetivas, sensibles y cam-
biantes, para ellos nada válidas puesto que se
encuentran en lo que denominan el ámbito
de lo real; es el espacio-tiempo social7. La pre-
gunta surge de inmediato, ¿qué hemos de con-
siderar primario o secundario cuando de pro-
cesos socioeducativos en la Red hablamos?
Básicamente, aquello que forma parte, de
lleno, de la trama significativa y comunica-
tiva que se establece entre el sujeto y la Red
será considerado secundario, si se observa con
prismáticos físicos. Ahora bien, la Red, en
cuanto que espacio-tiempo de convivencia y
acción, debe ser elemento primario e im-
prescindible en los procesos socioeducativos;
no obstante, dentro de la Red, aquellos as-
pectos que tocan de lleno el ámbito subjetivo
del sujeto serán los que deban ocupar lugar
de preferencia a la hora de catalogarlos so-
cioeducativamente, aunque en términos fí-
sicos sean secundarios.

El problema, y ante lo que debemos pres-
tar atención cuando manejamos el binomio
espacio-tiempo objetivo/subjetivo, es que,
para poder otorgar el sentido socioeducativo
que merece un determinado comportamiento
en la Red, hemos de restar importancia a la
manera de entender los procesos comunica-
tivos que se establecen en términos de ins-
trumentos, exigiendo siempre resultados uní-
vocos8. En este sentido es curioso ver cómo
los diseñadores de sitios Web apenas refle-
xionan sobre el lenguaje y sobre la expresión
a pesar de que su actividad consiste en ma-
nejar distintas formas de expresión y len-
guaje. Creen utilizar un lenguaje objetivo para
diseñar entornos objetivos y, en cambio, no
perciben que el lenguaje es precisamente el
que construye el entorno subjetivo del cual



ocasiones) y de la misma manera, es decir, en
base a la coincidencia de los mismos factores
y dimensiones, que actúan de forma simul-
tánea e interrelacionada. 

Asumiendo esta idea básica, se aplicó,
para la medida de la percepción del tiempo y
del espacio, una escala de 28 ítems adaptada
de instrumentos ya utilizada por el equipo in-
vestigador en anteriores trabajos. Los análisis
de fiabilidad de la escala revelan un coefi-
ciente Alfa de Cronbach de 0,816, cuya lec-
tura es muy satisfactoria para este tipo de
estudios. Por otro lado, se determinó la vali-
dez de constructo mediante la revisión bi-
bliográfica referida anteriormente.

Los 28 ítems de la escala fueron agrupa-
dos, en función de la teoría sobre medición
del espacio-tiempo en la red, en cuatro di-
mensiones operativizadas de forma bipolar:
Dimensión 1 (D1): sentido de movimiento ver-
sus inercia; Dimensión 2 (D2): sentido de
orientación versus desorientación; Dimensión
3 (D3): sentido de simultaneidad (concurren-
cia) versus aislamiento (incomunicación); Di-
mensión 4 (D4): Sentido de continuidad ver-
sus discontinuidad. Las dimensiones fueron
definidas del modo siguiente:

�  Movimiento-Inercia: sensación de tiempo-
espacio asociada a la idea de movimiento,
de actividad, desplazamiento. Entendemos
que la forma de percibir la espacialidad y
temporalidad se realiza de forma relevante
mientras se navega a través del movi-
miento, es decir, cuando se efectúa la tran-
sición de una página web a otra. Si en la
vida real, el espacio físico surge a partir de
la percepción de las relaciones entre los ob-
jetos (proximidad, lejanía…) en el espacio
virtual son las relaciones entre webs, a tra-
vés de los links y la propia interactividad
de la pantalla, las que sirven para percibir
esa sensación espacio-temporal; en defi-
nitiva,  sentido estático versus dinámico.
�  Orientación-Desorientación: sensación
de orientación frente a la noción de alte-
ración del tiempo y/o del espacio, de rup-

turas, acumulación y o pérdida de la no-
ción de temporalidad y espacialidad.
�  Concurrencia (simultaneidad)-Incomu-
nicacióm (aislamiento): sensación del
tiempo-espacio asociado a la noción de
normatividad social, compañía, interac-
ción y relación entre objetos y/o personas.
Viene definida por la idea de simultanei-
dad, es decir, la sensación de coinciden-
cia, coexistencia, paralelismo, conjunción,
compatibilidad, concomitancia, concu-
rrencia, sincronía.
�  Continuidad-Discontinuidad: sensación
de orden espacio-temporal, de linealidad,
secuencia, sucesión, ritmo, aceleración,
frente a la sensación de provisionalidad,
desorden, sensación de tiempo efímero,
atemporalización, etc.

Por último, se diseñaron y propusieron a
los sujetos de la muestra dos situaciones-ta-
rea que implicaban el uso de diversos recur-
sos y actividades on line. Situación “experi-
mental BI” (Búsqueda de información): se
pidió a los sujetos que participaron en el es-
tudio que realizaran diversas búsquedas de
información (búsqueda de imágenes, com-
parativa de precios de viajes, búsqueda de do-
cumentos académicos y de diversa informa-
ción educativa, volcado de la información a
un espacio Web propuesto, etc.). 

Situación “experimental” Ch (chat o Par-
ticipación en redes sociales): se propuso a los
sujetos que entablaran una discusión en red
a propósito de la información seleccionada
en la actividad anterior. Se utilizó para ello
la plataforma Moodle. En este caso se dividió
al grupo total de sujetos en subgrupos para
facilitar la participación. Ambas situaciones
tuvieron una duración, en tiempo real, de
aproximadamente 60 minutos.

3.2. Análisis y resultados

Exponemos a continuación los resultados
más relevantes alcanzados en el estudio:

tar alguno de los ejes vertebradores de la so-
ciedad actual. Basta con analizar racionali-
dades específicas y no tanto involucrando la
racionalidad en todos los procesos aconteci-
dos dentro de la Red para comprobar dicha
suidad del sujeto en la Red (Foucault, 1986).

La especie humana goza del privilegio de
reunir una amplia gama de modos de perci-
bir la realidad espacio-temporal. “El hombre
es razón y pasión, cerebro y corazón, pero sin
pasión no hay auténtica razón. La razón no
conoce más que lo absoluto de la ciencia del
día y la pasión es una fuerza viva que tiende
a arrastrar tras ella los objetos disponibles”
(Le Corbusier, 1993: 47-48).  No obstante, so-
mos conscientes de que el espacio-tiempo ra-
cional es más fácil de demostrar, de enseñar,
de percibir en los entornos virtuales. El pa-
sional, en cambio, –si se nos permite la ex-
presión–, se nos escapa de las manos, porque
nos cuesta mostrarlo, enseñarlo. Los aspec-
tos emotivos, pasionales, en el hombre se
sienten, se padecen, pero no se enseñan, por
eso es difícil plantear la potencialidad socio-
educativa de la Red en términos afectivos. No
obstante, a pesar de ello, insistimos en que el
afecto, la emoción, forman parte del entra-
mado semiótico de un entorno virtual. 

Estamos hablando de la necesidad de con-
siderar los espacios virtuales como lugares y
momentos emocionales, donde se pueden en-
tablar tramas afectivas entre los sujetos y la
Red como base de las prácticas socioeducati-
vas que allí puedan llevarse a cabo, en pro-
cesos similares a los que en su momento
desarrollaron desde los espacios tradiciona-
les la Institución Libre de Enseñanza o el mo-
vimiento de la Escuela Nueva (Molero, 2000;
Cousinet, 1967). Son sitios cronotópicos car-
gados de aspectos que pueden despertar y en-
riquecer el ámbito afectivo, no sólo racional,
de la persona, que hemos de descifrar, al me-
nos, analizando el modo en que los sujetos
hablan y sienten el espacio virtual, toman de-
cisiones y realizan acciones dentro de la di-
versidad de sus ambientes.

La dinámica que se establece es sencilla
de ver; los espacios virtuales, desde su pers-
pectiva espacio-temporal son capaces de po-
ner en marcha toda una trama afectiva de
relación con las personas, más allá de la to-
nalidad afectiva que caracteriza la relación
con un objeto aislado, –aquí radica la dife-
rencia entre el ordenador como herramienta
telemática y ordenador como nuevo lugar de
formación–; y, además, las personas pueden
activarse en los espacios virtuales y no sólo
ser meros espectadores, lo cual hace que po-
damos pensar la práctica socioeducativa
desde otra perspectiva y la interpretación de
los espacios virtuales más acorde con lo que
termina siendo su dimensión cronotópica: es-
pacios llenos de vida donde los campos emo-
cionales juegan un papel decisorio.

3. Aproximación empírica a la dimensiona-
lidad del espacio-tiempo en la Red

3.1. Diseño

Considerando las premisas teóricas anterio-
res y la línea de investigación sobre el espa-
cio-tiempo en los entornos virtuales, en la que
viene trabajando nuestro grupo de investi-
gación, se diseñó un estudio cuantitativo des-
criptivo con una muestra de 38 estudiantes
de Grado en Educación Social en un intervalo
de edad comprendido entre 20-30 años y con
un nivel de uso medio o avanzado en manejo
del ordenador, en conocimiento de las dis-
tintas herramientas informáticas y uso de In-
ternet. De acuerdo con la bibliografía
revisada, la hipótesis general sostiene que los
sujetos perciben la presencia y función del
espacio y del tiempo en la red. La manera
como los sujetos experiencian la temporali-
dad es a través de su carácter espacial, y, aná-
logamente, los sujetos construyen los
espacios-lugares de la Web con presencia, in-
tervención y uso-construcción del tiempo.
Ambas cosas las hacen y experimentan a la
vez (espacios-lugares; tiempos-momentos y
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la búsqueda de información (X= 3,77) como
en el chat (X=3,66). 

2 .Si consideramos las relaciones entre las dos
categorías espacio-tiempo, tratadas todas las
dimensiones conjuntamente (D1,D2,D3,D4),
observamos que todas correlacionan signifi-
cativamente entre sí de forma directamente
proporcional. Este dato resulta sumamente
interesante puesto que nos indica que las cua-
tro dimensiones no se pueden disociar, no es-
tán atomizadas, es decir, forman un todo, un
continuo multidimensional espaciotemporal.
Como puede apreciarse (Tabla 1), la mayor
relación (nivel de significación 0,001) se da
entre las dimensiones D3 y D2 (r=0,566) y D4
con D1 (r=0,493)

3. Así mismo, con el fin de obtener una pun-
tuación criterio que nos permitiera clasificar
a los sujetos en el polo positivo o negativo de
la percepción espacio-temporal en función
de las dimensiones del estudio, se les pidió
que valoraran en una escala de 0 10 la sen-
sación de espacio y tiempo en cada una de
las actividades propuestas. Se trataba aquí de
valorar la percepción global de espacio y/o
tiempo, sin referir esta percepción a dimen-
siones concretas de movimiento, orientación,
continuidad, etc. Como puede apreciarse en
la gráfica 2, la sensación de espacio en el chat
(X=6,04, Sx=2,48) y la sensación de espacio
en la búsqueda de información en la web
(X=5,68, Sx=2,19) es mayor que la sensación

de tiempo en el chat (X=5,42, Sx=2,75) y que
la sensación del tiempo en la web (X=5,15,
Sx=2,29).

4. Análisis discriminante. Con el fin de dife-
renciar grupos de sujetos, en función de sus
perfiles característicos con respecto a la per-
cepción o no de espacio-temporal en la red, se
ha realizado un análisis multivariado discri-
minante. Se pretende comparar las variables
predictoras utilizadas (dimensiones del cues-
tionario) en función de los sujetos que poseen
alta o baja sensación espaciotemporal, con el
objeto de discernir cuáles son los factores que
mejor contribuyen a explicar esta sensación.

Se determinó si los grupos quedaban su-
ficientemente discriminados en función de

1.- En primer lugar presentamos el perfil de me-
dias de la muestra en las dimensiones conside-
radas (gráfico 1), tomando los dos polos del
binomio que define cada dimensión (+ si es su-
perior/igual a la media (3,07) y – si es inferior a
la media (3,07). Cuando se analizan los datos por
actividad o tarea realizada, vemos que el perfil
en cuanto a la sensación o percepción más valo-
rada en la categoría de espacio en “búsqueda de
información” es de: sensación de inercia, orien-
tación, incomunicación, discontinuidad, y en la
actividad chat: sensación de inercia, orientación,
relación, continuidad.  En cuanto a la percepción
de tiempo el perfil sólo cambia en la dimensión
F2. Así, en la actividad “búsqueda de informa-
ción”: sensación de movimiento, orientación, re-
lación, discontinuidad, y en la actividad chat:
sensación de movimiento, desorientación, rela-
ción, discontinuidad.

Si valoramos de forma conjunta las dos
actividades propuestas (búsqueda de infor-
mación y chat o conversación on line), el
“perfil” de la muestra en relación con la per-
cepción del espacio y del tiempo queda así:

a. Espacio: sensación de inercia, orien-
tación, incomunicación y discontinui-
dad.
b. Tiempo: sensación de movimiento, de-
sorientación, relación y discontinuidad.

La puntuación más elevada corresponde
a la sensación de movimiento en la catego-
ría tiempo. El 92,1% de los sujetos encuesta-
dos puntúan por encima del valor 3 en esta
dimensión, lo que quiere decir que la sensa-
ción temporal se percibe de manera notable
a través de la idea de movimiento, tanto
cuando realizan actividades relacionadas con
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gráfico 1. representación de las dimensiones espacio-temporales 
con respecto a la media 

DBI=dimensión búsqueda de informac. / DCh.= Dimensión Chat. /DT:dimensión total

gráfico 2. sensación subjetiva de espacio
y de tiempo en la red

Dimensión Correl.Pearson MediaD1total MediaD2total MediaD3total MediaD4total

D1total Correl Pearson 1 ,344(*) ,399(*) ,493(**)

D2total Correl.Pearson ,344(*) 1 ,566(**) ,387(*)

D3total Correl.Pearson ,399(*) ,566(**) 1 ,371(*)

D4total Correl.Pearson ,493(**) ,387(*) ,371(*) 1

Tabla 1: Correlaciones entre dimensiones espacio-tempo en la red

D1,D2,D3,D4 (sumatorio puntuaciones en “búsqueda de información+puntuaciones en chat).



Coeficientes estandarizados y correlación en-
tre la puntuación discriminante y la puntua-
ción en las variables.

Los coeficientes estandarizados permiten, a
diferencia de los no estandarizados, una apro-
ximación a la importancia relativa de cada
variable en las funciones discriminantes. En
la Tabla 5 se observa que las variables que
contribuyen a diferenciar los sujetos que tie-
nen alta o baja percepción espacio temporal
son D1 tiempo, D3 tiempo y D1 espacio. Otra

forma de analizar la contribución de cada va-
riable en la función discriminante viene de-
finida por la correlación entre los valores de
la función y los de la variable. Puede apre-
ciarse, en la matriz de la estructura (Tabla 6),
que al igual que ocurría en los coeficientes
estandarizados la variables que mejor corre-
lacionan con la función es la D1 tiempo. 

De manera sintética, los resultados más
relevantes de este análisis se basan en cons-
tatar que las diferencias significativas más
destacadas están en las variables que hacen
referencia a la percepción espacio-temporal
asociadas a la idea de movimiento (F1
tiempo) y a la de continuidad (F4 espacio).
En segundo lugar la función discriminante 1
(ver tabla anterior) que incluye como di-
mensiones más relevantes las relacionadas
con la actividad como medida del tiempo (F1
tiempo= 0,677), linealidad/secuencia (F4 es-
pacio= 0,539) y orientación (F2 tiempo=
0,496 y espacio= 0,382) explica el 100% de la
varianza. El análisis discriminante demues-
tra también que se puede clasificar correcta-
mente al 68,4% de los sujetos en cuanto a la
percepción espacio-temporal en los entornos
virtuales tomando como base la sensación
percibida al realizar actividades on line utili-
zando páginas web y chat.

No obstante, los resultados han de con-
siderarse provisionales debido al pequeño
tamaño de la muestra. La relevancia de los
resultados está en que ahora disponemos de
un protocolo para medir la percepción del es-
pacio y el tiempo en la red con base empí-
rica, y alto grado de fiabilidad, lo que permite
repetir el estudio con la misma prueba pero
en una muestra de mayor representatividad
poblacional 

4. A modo de conclusión

Como acabamos de señalar, las limitaciones
de este tipo de estudios son evidentes. Por un
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las variables utilizadas. Esto podría ser una
explicación al fenómeno de las diferencias en-
tre grupos. En nuestro caso la variable que uti-
lizamos como clasificadora de los grupos es
la que describe cómo se ha posicionado cada
sujeto en función de su propia percepción de
sensación de espacio y tiempo con respecto a
tareas concretas. Por otro lado, se detectaron
las variables que más contribuyen a discri-
minar entre los grupos, “reduciendo” las que
mejor discriminan a un menor número de
nuevas variables (“variables canónicas”). Nor-
malmente una sola variable canónica es la
que aporta mayor explicación. Para realizar
el análisis discriminante se utilizó el Método
Wilks, considerando como variable de clasi-
ficación la “Sensación espacio-temporal glo-
bal” (sensación espacio/tiempo web y chat)
recodificada en los dos valores correspon-
dientes a las puntuaciones que quedan por
debajo o por encima de la media (Media de
Sx= 5,4985). Las variables predictoras selec-
cionadas para efectuar este análisis discrimi-
nante son: 1) Media D1espacio; 2) Media
D2espacio;3) Media D3espacio; 4) Media
D4espacio; 5) Media D1tiempo; 6) Media
D2tiempo; 7) Media D3tiempo; 8) Media
D4tiempo.

Asignación de sujetos a los dos grupos es-
tablecidos.

En la Tabla 2 se ve el número de sujetos
que entran a formar parte de cada grupo y
que existen 26 sujetos bien clasificados
(16+10) lo que supone un 68,4% del total de
la muestra.

Criterio discriminante

El resumen de las funciones canónicas dis-
criminantes pone de manifiesto el rechazo
de la hipótesis nula (las medias de la función
para los dos grupos son iguales) lo que im-
plica que la función obtenida  (función 1)
contribuye a diferenciar entre los dos grupos.

[ 24 ] • Antonio Víctor Martín, José Manuel Muñoz, Ángel García del Dujo, Mª Cruz Sánchez

sips - pedagogía social. revista interuniversitaria   [1139-1723 (2011) 18, 13-30] • tercera época

Percepción Grupo de Total

subjetiva pertenencia

pronosticado

1,00 2,00 1,00

Recuento 1,00 16 8 24

2,00 4 10 14

% 1,00 66,7 33,3 100,0

2,00 28,6 71,4 100,0

Tabla 2: Resultados de la clasificación(a)

(a) Clasificados correctamente el 68,4% de los casos agrupados
originales.

Función

1

Media  D1espacio -,572

Media D2espacio -,162

Media D3espacio ,271

Media D4espacio ,405

Media D1tiempo ,663

Media D2tiempo ,154

Media D3tiempo ,606

Media D4tiempo ,084

Tabla 5: Coeficientes estandarizados de
las funciones discriminantes canónicas

Función

1

Media D1tiempo ,677

Media D4espacio ,539

Media D2tiempo ,496

Media D2espacio ,382

Media D3tiempo ,376

Media D4tiempo ,330

MediaFDespacio ,294

Media D1espacio ,029

Tabla 6: Matriz de estructura

Función Autovalor % de varianza % acumulado Correlación canónica

1 ,236(a) 100,0 100,0 ,437

Tabla 3: Autovalores

Contraste de las funciones Lambda de Wilks Chi-cuadrado gl Sig.

1 ,809 6,776 8 ,046

Tabla 4: Lambda de Wilks

Se han empleado las 1 primeras funciones discriminantes canónicas en el análisis.

Correlaciones intra-grupo combinadas entre las variables discri-
minantes y  las funciones discriminantes canónicas. 
Correlación entre la puntuación discriminante y la variable:  
tipificadas. 
Variables ordenadas por el tamaño de la correlación con la función. 



pacio y tiempo como antesala de su posible
desaparición, un lugar o entorno virtual en
el que se ven acciones, comunicaciones, rela-
ciones, lo que nos muestra es el espacio-
tiempo hecho realidad,. 

En los entornos virtuales la variable es-
pacio-temporal es fruto del juego que pode-
mos hacer dentro del marco que tanto el aquí
y el ahora como el allí y el entonces nos per-
miten. No sólo hay instantaneidad sino tam-
bién relación, historia, comunicación y, por
tanto, perspectiva social. Es el espacio-tiempo
convertido en lugar y acontecimiento, terri-
torio y momento que, a su vez, introducen re-
ferencias personales y colectivas, marcas,
señales, huellas de acción y movimiento, de
creación y destrucción de sitios. Es el espa-
cio-tiempo cuyos lugares permiten procesos
de simbolización y significación en base a la
apropiación, orientación y uso que los usua-
rios hacen de ellos, siempre desde una apro-
piación temporal, mostrando también la
relevancia del tiempo social en cuanto que
capacidad para medir las relaciones entre el
pasado y el futuro de un presente.

Hemos comprobado con este trabajo que
entrar y salir de Internet, usar y transformar
la Red en función de unos intereses, supone
poner en práctica un proceso social: la cons-
titución de auténticas comunidades de con-
vivencia y relación virtuales, a la vez que
sociales y culturales, territoriales. El uso de
Internet, convivir a través de la Red, usar y
transformar el espacio virtual, implica con-
vertir la Red en un nuevo espacio-tiempo so-
cial en el que no sólo hay referencialidad a
objetos sino, también, interacción de sujetos
con el espacio y con el tiempo. 

Una referencialidad que, a su vez, abre
puertas al campo del pensamiento y la acción
de la educación social y del educador social.
Mostrar que el sujeto no pierde el referente
crocotópico en la Red implica asumir que
muchos de los campos de acción de la edu-
cación social también están presentes en la
Red; comprobar que la Red es el nuevo es-

pacio-tiempo social donde el sujeto del pre-
sente siglo vive, se relaciona, juega, coge adic-
ciones, disfruta, se aburre, se intoxica o queda
marginado, no es más que descubrir las nue-
vas vías donde la Pedagogía Social debe hun-
dir el carro del pensamiento y la acción
socioeducativa en el siglo XXI.
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lado, es necesaria una mayor concreción con-
ceptual que permita una adecuada selección
de las dimensiones teóricas que definen la
percepción del espacio y el tiempo en la Red.
Por otro, el diseño experimental de situacio-
nes-tarea que permitan una medida de esta
percepción en la práctica resulta complejo y
difícilmente controlable, en particular en lo
que se refiere a la validez de las pruebas de re-
cogida de datos aplicadas. El recurso a tomar
como fuente de información la percepción
subjetiva de los participantes de conceptos
tan abstractos como son los de espacio y
tiempo es otra notable limitación.

Con todo, hemos comprobado a través de
los resultados obtenidos un aspecto que para
nosotros resulta crucial en el campo de la Pe-
dagogía y, más concretamente, en la Educa-
ción Social: en la Red, la dimensión espacio-
temporal no se desvanece o, dicho en otros
términos, el espacio-tiempo social está pre-
sente; los parámetros que definen el cons-
tructo de espacio-tiempo social aparecen re-
flejados en los comportamientos llevados a
cabo por los sujetos en la Red en modo aná-
logo con aquellos otros que quedan refleja-
dos en los llamados entornos tradicionales:
los sujetos se mueven, se orientan o deso-
rientan, interactúan y entran en relación y
sienten la continuidad o discontinuidad en
sus acciones. Ello no quiere decir que dadas
las características de los entornos virtuales
podamos hablar de mimesis comportamen-
tal del sujeto de uno a otro espacio sino, más
bien, que hablamos de nuevas formas de di-
mensionar el espacio-tiempo por parte del su-
jeto.

Esas nuevas formas vienen definidas por
un elemento que, desde un punto de vista
educativo, resulta de gran interés: la inten-
ción, el propósito, el sentido, en definitiva, la
acción humana. Es decir, tras los esquemas
de pensamiento, tras nuestro espacio-tiempo
de percepción, se encuentra el espacio-tiempo
de acción, de movimiento. La dimensión que
denominamos D1. Una acción que no sólo es

enunciativa sino que, también, es dialógica,
merced a su carácter relacional y comunica-
cional. En el estudio empírico hemos com-
probado que esta dimensión de acción, de
movimiento es más clara en contextos de in-
teracción con otros, que en la mera búsqueda
de información.

Y junto a la idea de acción y de relación
no podemos pasar por alto, en base a los re-
sultados obtenidos, el carácter simbólico del
espacio-tiempo que muestra la Red expre-
sado mediante vivencias, acontecimientos y
lugares, caracterizadas por símbolos de fac-
tura humana distribuidos en el antes, el ahora
o el después, aquí o allí. En última instancia,
la dialéctica del espacio-tiempo no supone ha-
blar de desorden ni caos en términos educa-
tivos sino todo lo contrario, pues implica
hacerlo desde una perspectiva con entidad
propia y cierto orden establecido. No obs-
tante, somos conscientes de que no todos los
planteamientos dialécticos a los que se puede
someter el espacio-tiempo en la Red son com-
plementarios; en numerosas ocasiones nos
balanceamos entre unos extremos y otros. Tal
es el caso de la realidad y concepción del es-
pacio-tiempo como comunicación o como
conflicto, como aislamiento y como relación,
como marginación o intercambio. Sólo el
paso hacia la comunicación, la relación y el
intercambio en la Red, serán signos de que
el espacio-tiempo en la Red no es una di-
mensión ausente y que, por tanto, desde un
punto de vista educativo, hay posibilidad de
construcción de identidades personales y co-
lectivas.

Frente a los que sostienen que la Red es
a-espacial y a-temporal los resultados apoyan
la idea de sujeto territorializado y temporali-
zado, con sensación de espacio-tiempo en
cada uno de sus quehaceres dentro de la Red.
En la red hay acciones, procesos, movimien-
tos y, en consecuencia, un lugar donde suce-
den cosas, procesualizado, no puede ser sino
un espacio temporalizado. Por mucho que
nos empeñemos en separar tajantemente es-
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les, pasando por Agustín de Hipona, Descartes,
Heidegger, Husserl, Kant, Hegel, Leibniz, Lukacs,
hasta Bachelard, Zubiri, Derrida  y los filósofos
más contemporáneos, el devenir del discurso en
torno al ser del tiempo y del espacio han sido nu-
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terdisciplinar en (Muntañola 1996) y, respecto del
tiempo, lo podemos consultar en (Valencia y Oli-
vera, 2005).
4 Eso nos muestra que, en ocasiones, los plantea-
mientos educativos en los espacios virtuales no
deben venir sólo por el reordenamiento del espa-
cio externo sino, además, por la búsqueda de un
equilibrio con el espacio interno; y en proceso con-
trario ocurre lo mismo: un caos interno en la per-
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5 A este respecto resulta interesante rescatar dos
conceptos que encuadran y fundamentan esta
idea; de un lado el concepto de vínculo prove-
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orientada por una serie de normas básicas que
afectan igualmente al sujeto como al espacio vir-
tual, y que definen una serie de expectativas tanto
de comportamiento por parte del sujeto como de
organización y orden por parte del espacio, que
deben ser entendidas y reconocidas por ambas
partes y dispuestas, sobre todo, de cara a la acción
educativa. Es el modo de objetivar el contenido
educativo en expresiones comunicacionales com-
partidas, merced a la valía de su naturaleza sub-
jetiva a la vez que social.
9 Aunque también es cierto que la rapidez con se
pasa de un lugar a otro conlleva la imposibilidad
de ver el significado real de esos lugares que no pa-
san de ser un conglomerado de signos sueltos; “los
símbolos se desimbolizan, su contenido o realidad
se guarda para más tarde, y mientras tanto ad-
quieren carácter de signo, esto es, de una señal que
indica que el significado de referencia está en otra
parte” (Christlieb, 2000: 164).
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Resumen

Está fuera de toda duda el hecho de que los
videojuegos constituyen la mayor parte del
consumo audiovisual de nuestra sociedad,
por encima de la suma del cine, películas
de vídeo y música grabada. También parece
evidente la presencia de un grado de vio-
lencia cada vez más intenso en los video-
juegos más vendidos o utilizados por los me-
nores y jóvenes. Igualmente está demostrado
que los menores de edad tienen fácil acceso
a los viodejuegos violentos y otro tipo de jue-
gos que, teóricamente, no son adecuados
para su edad. 

El debate sobre la influencia de los vi-
deojuegos violentos (VJV) en la conducta de
los jugadores viene desarrollándose desde
hace muchos años, en un aparente empate
dialéctico entre quienes alertan sobre los
efectos negativos de los VJV y quienes ad-
vierten que su influencia no es mayor que la
del cine, la tv o la literatura. 

En este artículo queremos llamar la aten-
ción sobre los peligros reales de la utiliza-
ción de los VJV en razón a varios hechos que
evidencian la necesidad de controlar los jue-
gos a los que juegan los menores en nues-
tra sociedad. Estos argumentos son de dife-
rente tipo: 1) La alarma constante por parte

de las Asociaciones Internacionales de Pe-
diatría, Psiquiatría, Medicina, Psicología y
otros organismos preocupados por la salud.
2) Las llamadas de atención por parte de las
asociaciones de consumidores y usuarios. 3)
La respuesta institucional que algunos paí-
ses de Europa y de América han realizado
al respecto. El Parlamento Europeo también
se ha pronunciado en esa dirección. 4) La
creación de un código internacional para la
protección de los usuarios, el código autorre-
gulador PEGI (Pan-European Game Informa-
tion). 5) La investigación desde hace déca-
das y los más recientes estudios realizados
por Anderson.

El resultado de estos informes y estudios
confirma la evidencia de que la exposición
a los videojuegos violentos se relaciona di-
rectamente con conductas, pensamientos y
actitudes agresivas, al tiempo que disminu-
yen los comportamientos prosociales y de
empatía hacia las víctimas. 

Las consecuencias en educación son in-
mediatas, porque parece evidente que el de-
bate sobre los peligros de los VJV debe de-
jar paso a cómo prevenir y preparar a
nuestros niños y niñas frente a los video-
juegos que están presentes y de fácil acceso
en el entorno inmediato.
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